
El estudio independiente 

El ejercicio de la profesión médica requiere 
de una actualización permanente. La im­
ponen tres factores: el avance del conoci­
miento científico, el de la tecnología mé­
dica, y las necesidades de los receptores de 
la atención médica. 

La pretensión de que el médico adquie­
re, a su paso por la escuela de medicina, 
el conocimiento y la preparación suficientes 
y necesarios para un buen ejercicio duran­
te toda su vida profesional, es ilusoria. Se 
han desarrollado los programas de educa­
ción continuada; pero, amén de que no 
todos los médicos tienen acceso a ellos, 
sus resultados no son satisfactorios. 

La atención médica -es decir los pa­
cientes- sufre las consecuencias de la ig­

norancia y las deficiencias de capacidad de 
un gran sector de médicos. No siempre los 
que más necesitan mejorar su ejercicio pro­
fesional son los más motivados para hacer 
uso de los programas de enseñanza conti­
nuada. En este sentido, la atención médica 

afronta un grave problema. ¿De qué se 
deriva la pasividad del médico ante la ne­
cesidad de actualización? 

Consideramos ·que existen dos factores 
primordiales: la motivación y los hábitos 
de estudio. 

Respecto al primero, el análisis de quie­
nes son los que se motivan a buscar infor­
mación, a estar en contacto con el mundo 
científico, a adoptar nuevas soluciones tec­
nológicas, nos dice que son aquéllos que , 
además de la curiosidad personal, están 
incluidos en un ambiente académico que 
refuerza esa actitud. Un ambiente que pro­

picia el análisis y la discusión de los resul­

tados y efectos de la práctica médica: que 

estimula la participación del médico en la 
capacitación de personal; que ofrece recono­
cimiento al mérito personal. El principio 
de que "toda conducta es motivada" impli­
ca que una conducta -en este caso la de 
aprender y modificar las prácticas médi­
cas- debe ser significativa, es decir, ligarse 
a las estructuras intelectuales y afectivas de 
cada persona. "Nadie aprende si no tiene 
necesidad" es un a afirmación complemen­
taria de la anterior. Si la rutina me aliena; 
si el resultado de mi trabajo da lo mismo 
que sea bueno o malo; si siento que lo que 
sé, o logre saber, no es trascendente, no 
beneficia o mejora a terceros, o a mí mis­
mo; entonces, ¿vale el esfuerzo y el gasto 

de energía que representa aprender? 

El segundo factor, los hábitos de estu­
dio, constituye lo que podremos considerar 
el núcleo de la educación continuada, de 
la actualización Se ha dicho que "el hom­
bre es un animal de costumbres", en efecto, 
las costumbres tiene como base a los há­

bitos. Los hábitos pertenecen al género de 
conductas automáticas; su atributo princi­
pal es que son económicas en el sentido de 
que, tanto su desencadenamiento como su 
ejecución no requieren efectuarse bajo aten­
ción consciente. Si toda la esfera de con­
ductas habituales cotidianas hubieran de 
ser efectuadas bajo atención consciente, el 
organismo tendría un gasto de energía 
psíquica mayor, y se inhibirían muchos pro­

cesos intelectuales que requieren de la aten­
ción consciente. Para ejemplificar, podemos 
poner la hipotética situación de .que para 
conducir un automóvil tuviésemos que ra­

zonar cada uno de nuestros movimientos, 

maniobras y reacciones, ante las eventua-



lid<ides del trfosito, en forma :.er!Jejame ?. 

cuando aprendimos a conducir; en ptimer 

lugar, la efec~¡viLlad de la conducción se 

vería disminuida, y nuestro aparato psi qui· 
co se saturaría. El estudio se basa ~n un 

bJen háb::o, ya que si estudiar dependiera 

de nn elaborado proceso de decisión cons­

ciente, tal como sucede a muchas pers0na ~. 

el número c!e actos de estudio~ decrece ría. 

Cn hábito debe estar encadenado a otros 

eventos o •.:onductas, en forma \al que f";os 

eventos o conductas automáticamente de­

sencadenan el hábito. 
El hábito del estudio no :;e ger~c rn ;;•;pa n­

táneamente. Como todas las conduct¿;:, auto­

máticas, se instala en basf! 2 una repetición 
y a un reforzamiento; desde el p1lnto 1k 

vista afectivo, al igual que otras actitmic ,; . 

'.;e copia de prototipos vivientes , de pcrso · 

nas que tienen un ascendiente af.éc<ivo De 
esta inanera, los hábitos intc:kctuales en 

una familia son determinantes en el desa­

rrollo de Jos hábitos de estudio. La escuela 

puede actuar como inhibidora de · 1a insta­

lación de hábitos de estudio en los alumnos. 

Si el sistema de enseñanza pretende comu­

nicar oralmente toda la in fo rm ación que 

debe poseer el alumno. estimula negativa­

mente el desarrollo de h:ibitos de estudios, 

y e! estudiante habituado a recibir informa­

ción oral, seguirá dependiendo du:·ante su 

vida profesional de ut1a fuente de informa­

ción ora!, si existl'!; 0, en el pe0r de los 

casos esta fuente será comercial , e! ager.te 

del laboratorio farmacéutico. 

Estudio independiente significa un pro­

pósito deliberado de la escuela, en este 

caso Ja de medicina, por formar los hábi­

bitos de estudio y la capacidad para la 

búsqueda dirigida de la información. Esta 

ú1üma con el propósito de que ante pro­

blemas novedosos. o aquéllos cuya solución 

sea insatisfactoria. el profesionaí pueda mo­

·,1crse dici":ntem ente en la marafia de in­

fo¡ mación, usando de íos medios y técni cas 

apropiadas. El desarrollo de esta capaci­

d ad para los que no tu vieron el pri vilegio 

de adquirirla en el ambi ente famili ar o en 

los ciclos escolares previos requiere de : 
l. EI desarrollo de una metodología y 

tiempo curricular pa.-a institucionali­

zar a::: tiviuades que promuevan el 

estudio independiente: seminarios. 

se;,ione ~ clínicas. sesione'> bibliogrú­

fica~. 

.., La existencia de reforzado res. princi­

palmente lus prnfcsores. que a su 

vez constit ~1yen modelos vi\'ientcs de 

esta act.itud, que faciliten su imita­

ción por el alumno. 

3. Los medios mataia! es. recursos y 

servicios bibliog.rúficos y audiovisu~1-

les al :iccesc del alumi1ad o. del tiro 

del centro de recu rsos para el apre10-

Jizaje. 

4. La capacitación iriicial del alumno 

para usar los recursos para su infor­

mación, para organizar su tiemp,1. 

y pr.ra de~arrnllar las habilidade,, 

básicas. 

Es mediante el desarrollo de la capacidad 

para el estudio ;ndependiente con~o se 

puede asenta~· la b as e para la ducación 

:::ontinua y para la inve~tigación: procesos 

inhibidos en nuestro medio. 

José Manuel Alvarez Manilla 
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